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Cuerpo de coros, 

Director 
D. J o s é Anselmo Clavé . PROGRAMA. 

Oriiuesto *H itrofesure». 
•lireetor 

K, J o s é .Tloliné. 

•1.a PARTE. 
Sinfonía : Luz del alòa,. de Pujadaf. 
Coro de la ópera / Lomhardi del mtro . Verdi. 
Wals andaluz coreado. . . Juy ! que jaleo ! de Clavé 
ilig-odon, Las auras del valle , de Pujadas 
Redowa coreada E l columpio, de Claví'·. 

2. a PARTE. 
Coro Invocación à Euterpe, de Clavé. 
Schoüscb Dulce recuerdo, . de Roig . 
Polka coreada La casita blanca, de Clavé. 
Lanceros Las amazonas, de Roig 
Vals coreado Enriqueta de Clavé 

3. a PARTE. 
Schotiscb(nuevo) Los ojos azules de Pujadas. 
Contradanza coreada. . . La mariposa, de Clav í . 
Rigodón E l lucero matinal, de Roig 
Wals jota á coros: . . . . Veladas de Aragón, de Clavé 
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V MITOLOGIA. r 

LAS MUSAS. 

Las diosas de las ciencias y de.las 
artes, fueron antiguamente adora­
das en diversos lugares y bajo distin­
tos nombres. 

Las tradiciones relativas á su o r í -
jen son muy confusas. 

Se las supone por unos, hijas de 
Urano, personificación del Cielo, y 
de la Tierra; y por otros de Piério y 
Anliópe, confundiéndolas tal vez con 
las célebres ninfas de Macedònia , l la­
madas Piérides, que andando el tiem­
po osaron desafiar en el canto á las 
discretas habitadoras del monte Pin­
dó. 

Sin embargo, la mayor parte de 
los autores aceptan la opinión de He-
siodo, célebre poeta griego del siglo 
I X antes de J. C , que dice nacieron 
de Júpiter y Mnemosina, diosa de la 
memoria, a ñ a d i e n d o que en n ú m e r o 
de nueve habitaban en el Olimpo. 

Patisanias, geógrafo griego que 
floreció à mediados del siglo I I de J. 
C , habla de tres 7¡iusas adoradas an­
tiguamente en el Helicón, las cuales 
se llamaban MeleteóMeletéa, ( la me­
ditación ) , Mneme ó Mneméa, (la me--
raoria), y Aoidé ó Aoedéa, (el canto). 

En Scione y en Delfos, eran t a m ­
bién tres las musas que se reveren­
ciaban ha l lándose personificadas en 
ellas las tres cuerdas de la L i ra p r i ­
m i t i v a , cuya invención atribuye la 
fábula á Mercurio. 

La Sicilia conoció siete musas; la 
Grecia en su oríjen parece que admi­
t ió ocho; y por ú l t imo Homero, el 
mas célebre de los poetas griegos, 
que tan pronto habla de una musa 

como de muchas, menciona en su 
Odisea nueve que son Clio, Euterpe, 
Talia, Melpómene, Terpsicore, E r a -
ío, Polimnia, Urania y Caliope, las 
cuales tuvieron por nodriza á Eu/e-
me, ( la g lo r i a ) . 

Las nueve hermanas presididas por 
Apolo, dios de la poesia, de la mús i ­
ca, de las artes y de la medicina, ha­
bitaban el célebre Pindó, monte de la 
Beocia situado entre el Epiro y la Te­
salia, parte del cual se llamaba el 
Parnaso, y parte Helicón ó Helicona, 
y de cuya falda manaban el rio Per-
meso y las fuentes zr¿i?ocí-e>ie. Casta-
hay Aganipe. 

Cuenta la fábula que luego que 
Per seo co r tó la cabeza á Medusa, nac ió 
de la sangre que Cürna,e l caballo ala­
do Pegaso, emblema de la imajina-
cion, y que este de una coz hizo bro­
tar la primera de aquellas fuentes, 
que tomó el nombre de Hipocrene, 
(del caballo) y cuyas aguas al igua l 
de las que nacian en las fuentes Cas­
talia y Aganipe, tenian la v i r t u d de 
inspirar á los poetas. 

Era la misión de las nueve herma­
nas la de enseñar á los mortales en 
compañía del rubio APOLO, á cult ivar 
la música y la poesia y se lanzaban 
atrevidamente por los aires en alas 
del caballo, imájen de la fantas ía . 

Hesiodo añad ió la danza á las a t r i ­
buciones de las musas. 

Su culto ori j inario de la Tracia pa­
só luego á la Beocia, j untamente con 
los nombres de m o n t a ñ a s , grutas y 
fuentes que les estaban consagradas 
y de allí se t rasmi t ió á Atenas y Es­
parta. 

Coronas de oro, de laure l , de flores 
y de hiedra ceñían sus sienes. 

La l i r a , la trompa, la flauta, el ar-

I • I 



— 7 _ 

pa, el barbiton y la pandera, produ­
cían en BUS manos los mas seducto­
res sonidos. 

(Se continuará.) 

CANSÓ DE PARTIDA, 

Composta en lo Siçle X V I , per 
Tere Sera/i. 

Partit avem companyia, 
Ja nons volem be ni m a l ; 
Si teniu res que meu sia , 
Tornaumo y á Deu siau. 

Grèu fortuna y mala sort 
Ha causat nostre part ida; 
Hòn estich ? prop de la mort 
Ja que 'n vos no t inch mes vida. 
Puis que veig, senyora mia . 
Ja no ' m voleu be n i m a l , 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y á Deu siau. 

Trist de m i , no se que fer 
Puis lo bè tan poch me dura, 
Y tornar al temps primer 
No consent ma desventura! 
Y per mès desdicha mia 
Ma fermesa poch me v a l ; 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y á Deu siau. 

Nom pensi tant poch d a r á s 
Vostre amor, jen t i l senyora; 
N i que tan prest olyidás 
H ú qui 1' ama y tant V adora; 
Hú qui sempre, n i t y dia, 
De vos sola fèu cabal: 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y 4 Deu siau. 

Molt g r è u pena sent mon cor 
Y n i n g ú n remey l ' esforsa ! 
Ay ! dels mals lo mal major 
Es voler amor per forsa. 
Y de tal malenconia 
Yo ne 'stich mes que mor ta l ; 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y à Deu siau. 

Tornaume 1' amor que us t inch 
Puis mostrau que no us agrada ; 
Nom tracteu tan mal com vinch 
Puis que no us he fet errada : 
Ans tot temps ma fantasia 
Vos tò per mes pr inc ipa l : 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y á Deu siau. 

Si 'm voleu desamparar 
Com mostrau determinada 
Feu que us puga yo oblidar 
Puis féreu per serme amada ; 
Y a x i crech fer se por ía 
Que ma pensa no fos t a l : 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y á Deu siau. 

Mes crech res no h i bastaria 
Per que us am j o sens igua l . 
Si teniu res que meu sia 
Tornaumo y á Deu siau. 

> UN P A R D E A L H A J A S , 
i . 

E L OJO D E L DIOS BRAMA. 

Un soldado francés llamado Bre-
maud estando en 1748 de g u a r n i c i ó n 
en Pondichéry , deser tó , y recorriendo 
parte de la India , cons iguió sustraer 
de un templo uno de los ojos de la es­
t à t u a del Dios Brama. 
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) 
Este ojo precioso es nada menos que 

el célebre diamante que hoy pertene-
ce al Emperador de Rusia y que pe­
sando cienlo noventa y tres quilates, 
valuado à precio de tarifa valdria muy 
cerca de 368 millones de reales. 

Nuestro soldado después de haber 
arrostrado toda suerte de penalidades 
pasó á Inglaterra y vendió su dia­
mante á un j u d í o que le dió por él la 
cantidad de 50,000 francos, reven­
diéndolo casi inmediatamente en 
4.000 libras esterlinas (450.000 rs.) 

E l nuevo adquisidor, que conocía 
perfectamente el valor del diamante, 
part ió para Rusia y fué á mostrar tan 
preciosa a l h c j a á l a Emperatriz Catali­
na , que entusiasmada con su belleza y 
no sieodo bastante rica, apesar de su 
poder, para satisfacer el capricbo de 
poseer tal maravi l la , negoció para 
conseguirla, sin pagar su precio. 

Cerrado el trato se dieron al vende­
dor en cambio del diamante 13 mi l lo ­
nes de francos en efectivo, t í t u los de 
nobleza, y además se le a s ignó una 
renta vitalicia de 100.000 francos. 

Desde entonces, este magníf ico ojo 
de un Dios pagano, sostiene el á g u i l a 
que corona el cetro de los Emperado­
res de Rusia. 

CIEN Y UNA 

ANÉCDOTAS MUSICALES. 

I I . 

D . J a a n , de Mozart. 

Como la ópera D. Juan, obra maes­
tra del célebre Mozart no gustase en 
un principio á los habitantes de V i e ­
na, dijo José 2.° á este compositor: 

— «La ópera es preciosa, es divina; 
acaso mejor que el F í g a r o ; pero de­

sengañémonos , no escomida para mis 
vienenses.» 

A lo que Mozart contestó: 
— «Dejadles, señor , el tiempo nece­

sario para d i je r i r l a .» 

ANUNCIOS. 

CONCIERTOS VESPERTINOS. 

En uno de los dias de la p róx ima 
semana se i n a u g u r a r á la segunda s è ­
rie de estas agradables diversiones 
que tanta aceptación obtuvieron del 
ilustrado público b a r c e l o n é s , el úl t i ­
mo verano. 

Su desempeño estarà confiado á una 
escojida orquesta de cuarenta y cinco 
profesores pertenecientes á la del L i ­
ceo , y à la acreditada Sociedad coral 
de Euterpe, compuesta de otros tantos 
j ó v e n e s , bajo la dirección del señor 
Clavé. 

MEJORAS. 

La empresa de estos jardines que no 
perdona sacrificio para continuar me­
reciendo el favor del ilustrado públ ico 
de esta capital y poblaciones vecinas, 
ha aumentado considerablemente el 
n ú m e r o de sillas que tiene el gusto de 
poner á disposición de sus favorecedo­
res, sin mediar re t r ibuc ión alguna. 

SALON DE REFRESCOS. 

El de este sitio de recreo, servido 
con especial esmero, está abierto al 
públ ico todos los dias. 

Por todo lo no firmado, 
José Anselmo C l a v é , E. R. 

Usrcelooa. — irap i« E U T E I I P E , ia Josó Anselmo 
C a v é y Antonio Bosch, Ramalleras 15.—1859. 


